
SOLIDARIDAD 
CAMINO PARA VIVIR EL MENSAJE DE JESUS 

 
 
El concepto Solidaridad 

 Es una palabra recientemente acuñada apareció a finales del siglo XVII, pero su uso se 
generalizó hasta el siglo XIX. Procede del latin, in solidum, que significa "en bloque", y alude al 
hecho de que todos los seres humanos, hombres y mujeres, formamos una realidad 
compacta. 

 

 Como concepto del derecho civil se usa para designar un grupo de personas en la cual cada 
una es responsable del todo. 

 

 Como concepto ético se usa para designar la convicción de que todos formamos una 
comunidad en donde mutuamente debemos servirnos y ayudamos a llevar nuestras cargas. 

 

 Así entendida, la solidaridad exige una doble actitud: 
o una conciencia del "nosotros" 
o una disposici6n a la renuncia personal en aras del bien común. 

 
 
Modelos de Solidaridad 

Solidaridad como espectáculo: 
 Consiste en acciones aisladas, acompañadas de festivales, el rock, la participación de 

famosos, el bullicio y un módico precio que permita la participación del mayor número de 
personas en estos eventos de carácter solidario. (Ejemplo el Teletón) 

 
Solidaridad como campaña: 

 Es una derivación del modelo anterior. Consiste en la respuesta inmediata a una situación de 
máxima urgencia animada en parte por los medios de comunicación de masas. (Ejemplo: 
Cuenta Bancaria # XXX en beneficio de los damnificados por el temblor, huracán, 
inundaciones, incendio, etc.) 

 
Solidaridad como cooperación: 

 Es de carácter asistencial, verticalista y paternalista. Su método son los proyectos de 
desarrollo, proyectos que difícilmente van más allá de una visión inmediatista de la realidad y 
que generan numerosos problemas de orden técnico y burocrático. (Ejemplo: Campañas 
nacionales de pavimentación, drenaje, agua potable, etc.) 

 
Solidaridad como encuentro: 

 Nace de la experiencia del encuentro con la realidad del otro, herido en su dignidad de 
persona. 

 
 Su centro es la persona y su objetivo es potenciar los procesos de promoción y crecimiento 

de las personas y grupos, a través de proyectos que forman parte de un proceso integral de 
promoción humana y de dinamización comunitaria. 

 
 La solidaridad como encuentro busca que los destinatarios de su acción sean los auténticos 

protagonistas y sujetos de su proceso de superación, en orden a la solución de sus 
problemas y necesidades. 

 
La Solidaridad en la Sagrada Escritura 

 En la Sagrada Escritura no encontramos el término "solidaridad" pero encontramos en ella 
elementos que constituyen un mensaje rico y sólido, el sentido y el contenido profundos de la 
solidaridad: 



o amor, 
o comunión, 
o servicio, 
o donación, 
o misericordia, 
o compasión 

 
Antiguo Testamento: Yahvé, un Dios Solidario 

 El rostro que las Escrituras nos presentan es el de un Dios misericordioso y solidario, que toma a 
su cargo a los que han perdido sus esperanzas; un Dios que no es neutral ante las injusticias y la 
opresión; un Dios que defiende preferentemente a los sin vida: los pobres, los enfermos, los 
despreciados; un Dios que pronuncia un sí inconfundible a favor de ellos, y un no en contra de los 
que no permiten que tengan vida. Yahvé es un Dios profundamente solidario hacia el ser humano: 
" ¡He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he oído el clamor que le arrancan sus opresores y conozco sus 
angustias" (Ex 3,7; Cf. 2,23-25; 3.9.16; 4,31). 

 
 En el Deuteronomio descubrimos una serie de medidas jurídicas (año jubilar, prohibición del 

préstamo a interés, obligación del diezmo, etc.) que son modos de concretizar la solidaridad: "Nunca 
faltaran pobres en el país. Por eso te ordeno: Sé generoso con tu hermano, con el necesitado y con el pobre de tu 
país" (Dt 15,11). 

 

 Acerca de la solidaridad con los empobrecidos, los profetas anunciaron las exigencias de la 
palabra de Dios en términos inequívocos: "Así dice el Señor: Practiquen el derecho y la justicia, liberen al 
explotado del poder del opresor; no maltraten ni hagan violencia al extranjero, al huérfano y a la viuda; no 
derramarán sangre inocente en este lugar" (Jr 22,3; Cf Mi. 2, 1-5). 

 

 La Solidaridad es también una exigencia personal para con el hermano, para hacer presente la 
obra de Dios: “¿N o  será más bien este otro el ayuno que yo quiero: desatar los lazos de maldad, deshacer las 
coyundas del yugo, dar la libertad a los quebrantados, y arrancar todo yugo? ¿No será partir al hambriento tu pan, 
y a los pobres sin hogar recibir en casa? Que cuando veas a un desnudo le cubras, y de tu semejante no te 
apartes?" (Is 58,6-7) 

 

 Pero la Solidaridad es anhelo del pueblo para aquellos quienes los guían, que lo vivan, y suplican 
a Yahvé del siguiente modo "Oh Dios, da al rey tu juicio, al hijo de rey tu justicia: que con justicia gobierne a tu 
pueblo, con equidad a tus humildes... El hará justicia a los humildes del pueblo, salvara a los hijos de los pobres, y 
aplastara al opresor... En sus días florecerá la justicia, y dilatada paz hasta que no haya luna... Porque él librará al 
pobre suplicante, al desdichado y al que nadie ampara; se apiadara del débil y del pobre, el alma de los pobres 
salvara. De la opresión, de la violencia, rescatara su alma, su sangre será preciosa ante sus ojos... " (Sal 72) 

 
Nuevo Testamento: Jesús, el Dios solidario 

 La Encarnación del Verbo constituye una opción radical. Hacerse hombre, es decir, elegir la 
pobreza del ser. El sentido de la pobreza de Jesús fue la ley del amor, amor al Padre y amor a los 
hombres, este amor es el que determina su pobreza, la solidaridad con todos los pobres de todos 
los tiempos, una solidaridad en el amor. 

 
• Es un Dios humanizado, radicalmente solidario con nosotros, solidaridad que expresa en su total, 

libre e incondicional entrega, donación, renuncia, servicio, hasta la muerte: "el cual, siendo de 
condición divina, no considero codiciable ser igual a Dios. Al contrario se despojó de su grandeza, tomó la 
condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres... " (Fil. 2, 6-11). 

 

 La primera declaración mesiánica de Jesús, fue su solidaridad comprometida "El Espíritu del Señor 
sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar  la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del 
Señor". (Lc. 4. 18-19). 

 
 



 Jesús viene a evangelizar a los pobres, no desde un paternalismo distante, sino desde una 
solidaridad comprometida, su actitud es acoger a los pobres y solidarizarse con ellos, alentándolos 
a ser sujetos de su propia liberación. 

 

 Jesús promueve la solidaridad hacia todos, pero especialmente hacia los más necesitados, en 
aquella sociedad clasista y marginadora No entra en el mundo de los pecadores con mentalidad 
de condena, sino de solidaridad. "Al ver los escribas y los fariseos que comía con los pecadores y 
publícanos, decían a los discípubs: «¿Que? ¿Es que come con los publícanos y pecadores? » Al oír esto Jesús, 
les dice: «No necesitan medico los que están fuertes, sino los que están mal no he venido a llamar a justos, sin a 
pecadores». " (Mc 2,14-17). 

 

 En su vida y su doctrina, Jesús no solamente encarna y confirma la enseñanza de los profetas del 
Antiguo Testamento, del Dios defensor de Los pobres y vindicador de los humildes, sino que va 
más allá, al identificarse con ellos: Entonces los justos le responderán: "Señor, ¿Cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿cuándo  te vimos forastero, y te acogimos; o 
desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?" Y el Rey les dirá: "En verdad 
os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mi me lo hicisteis. " (Mt. 25, 37-40). 

 

 Esta identificación con los pobres es la máxima prueba del amor de Jesús hacia ellos, más aún, 
Jesús manifiesta que la misericordia con los necesitados, es una condición necesaria para tomar 
posesión del Reino "Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde 
la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y 
me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme. " (Mt. 
25, 34-36) 

 

 Más aún, en su ministerio público, Cristo asocia a los apóstoles y los hace solidarios de su misión 
de enseñanza y misericordia "Instituyo Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar. Y llama a 
los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos". (Mc 3,14) "Les 
ordeno que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón: ni pan, ni alforja, ni calderilla en la faja; sino: 
«Calzados con sandalias y no vistáis dos túnicas.»" (Mc 6, 7-9). 
 

 Y establece como condici6n de su seguimiento el compartir su vida y sus sufrimientos "Llamando a 
la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda 
su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. Pues ¿De que le sirve al hombre ganar el mundo 
entero si arruina su vida? Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?". (Mc 8,34-37). 

 

 Para hacer realidad esta condición de nueva vida, Jesús faculta al hombre, sin actitudes 
paternalistas deformantes, para que este responda confrontando su libertad, voluntad y 
responsabilidad:" ¿Qué es más fácil, decir: "Tus pecados te quedan perdonados", o decir: "Levántate y 
anda"? Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados, 
- dijo al paralítico -: 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa". Y al instante, 
levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a 
Dios". (Lc 5, 22-24). 

 

 Jesús es el Buen Samaritano que se acerca a todo hombre y mujer caídos en desgracia, 
indefensos e imposibilitados para levantarse por si mismos "Y ¿quien es mi prójimo?... ¿Quien de estos 
tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores? El dijo: El que practicó la misericordia 
con él. Díjole Jesús: Vete y haz tu lo mismo". (Lc 10, 29.36-37), nos muestra que no hemos de preguntar 
quién es mi prójimo, si no que debemos hacemos prójimos, cercanos y solidarios, viendo en el 
más indefenso su propio rostro. 

 

 Siendo Dios se hace humilde siervo: "El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a 
Dios. Sino que se despojó de si mismo tomando condición de siervo haciéndose semejante a los hombres y 
apareciendo en su porte como hombre; y se humillo a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz." 



(Fil. 2, 6-8), como Él mismo lo expresó en repetidas ocasiones "el Hijo del hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y dar su vida en rescate por todos" (Mt 20,28; Mc 10, 45; Lc. 22,37). 

 

 Su condición de go'el lo lleva al extremo de "hacerse pecado" "A quien no conoció pecado, le hizo pecado 
por nosotros, para que viniésemos a ser justicia de Dios en el" (2 Cor 5,21) y maldición por nosotros "Cristo 
nos rescató de la maldición de la ley, haciéndose el mismo maldición por nosotros, pues dice la Escritura: Maldito 
todo el que este colgado de un madero" (Gal 3, 13), como muestra suprema de su amor, solidaridad y 
servicio. 

 

 Por su solidaridad, Jesús nos llama hermanos y no se avergüenza de nosotros, pues asume 
nuestro propio origen, nuestra carne y sangre, nuestro dolor y nuestro sufrimiento, nuestra vida y 
nuestra muerte; se hace solidario en todo, menos en el pecado: "Pues no tenemos un Sumo Sacerdote 
que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo igual que nosotros, excepto en el 
pecado". (Hb 2, 10-18; 4,15), por ser el pecado la causa de la ruptura de comunión y solidaridad 
entre el hombres y Dios y de ellos entre si. 
 

En resumen: 

 La solidaridad de Jesús con el hombre se lleva a cabo a partir de dos polos: el amor y la 
experiencia: el amor como principio supremo de solidaridad, no desde la exterioridad de la tragedia 
del hombre, sino participando como parte de esta tragedia. La medida del amor es el suyo, que ha 
dado su vida por nosotros: "Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he 
amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos". (Jn. 15, 12-13). 

 

 En el proceso de su vida Jesús va a experimentar en propia carne la tragedia del pobre y del 
oprimido hasta sus últimas consecuencias, hasta quedar injustamente situado entre los 
oficialmente malhechores y sometido a un ajusticiamiento propio de esclavo. Esta experiencia 
de la debilidad del hombre le permite comprender compasivamente a los ignorantes y a los 
extraviados: "Porque todo Sumo Sacerdote es tornado de entre los hombres y está puesto en favor de los 
hombres en lo que se refiere a Dios para ofrecer dones y sacrificios por los pecados; y puede sentir compasión 
hacia los ignorantes y extraviados, por estar también él envuelto en flaqueza". (Heb 5,1-2). 

 
La Solidaridad: signo de la presencia del Reino 
 

 La Solidaridad Cristiana es una actitud evangélica, por la cual se descubre en cada ser humano a 
un hermano y en cada hermano a Cristo, especialmente en el más pobre y necesitado, y, sin 
otra motivación que el amor benevolente, actúa como prójimo, haciendo por el hermano todo 
aquello que este a su alcance, para aliviar su indigencia y su sufrimiento. 
 

 La solidaridad cristiana es un valor teándrico, es decir un don que Dios infunde en el corazón de 
cada cristiano y de la Iglesia, por el cual les capacita para que, con su libre cooperación, 
puedan contribuir en su proyecto de hacer de la humanidad una sola familia unida por el amor. 

 

 Este don es una gracia transformante de la solidaridad humana, fuente de humanismo, en: 
o expresión del amor de Dios, de autenticidad cristiana y pobreza evangélica, 
o instrumento operativo de la caridad y de la opción por los pobres, 
o signo y testimonio de comunión, reconciliación, fraternidad universal, esperanza y 

del Reino de Dios. 
 

Características de la Solidaridad Cristiana 

 Evangelizadora: ha de ser un signo claro de la presencia y acción solidaria de Jesús. Por tanto 
debe estar acompañada de actitudes de compasión, servicio, donación, cercanía, 
acompañamiento, compromiso... y animada por una mística: la del "buen samaritano". 

 

 Profética: de anuncio y de denuncia, ante la angustiosa situación de los más necesitados 
 



 

 Kenótica: marcada por el sufrimiento y  la persecución, como nota de su autenticidad; la 
solidaridad exige o supone una fuerte dosis de cruz y sufrimiento, que es el precio que pagó 
Cristo por su solidaridad. Debe estar normada por el acontecimiento redentor de Jesucristo. 

 
 Educadora: ha de ser concientizadora de las personas, a través de una adecuada formación 

cristiana. 
 

 Humanizadora: que promueva a la persona y su plenificación, y la impulse a ser protagonista de 
su propia historia. 
 

 Transformadora: que superando el asistencialismo morboso, llegue a la conversión de los 
corazones y de las estructuras, generadoras de pobreza y de injusticia.  
 

 Creadora: ha de expresar una capacidad de intuición y  de identificación que facilite el 
descubrimiento de las necesidades más urgentes. Ha de inventar caminos nuevos para 
responder a dichas necesidades. 
 

 Continua: la solidaridad no puede ser un compromiso esporádico o improvisado, sino continuo y 
organizado. 
 

 Universal: ha de rebasar las fronteras intraeclesiales, abriéndose a todos los hombres y mujeres 
de todos los tiempos y lugares, en una actitud ecuménica de dialogo y de respecto hacia todos, 
trascendiendo las fronteras de razas y pueblos. 

 
 Gratuita: La gratuidad total, el perdón y la reconciliación son dimensiones que el cristiano debe 

añadir a la solidaridad a fin de que esta sea auténticamente evangélica. 
 

Un llamado a la Solidaridad Sacerdotal 

 Por tres razones fundamentales el Presbítero debe ser solidario: 
 

o por ser miembro de la familia humana 
(solidaridad humana), 

o por ser miembro de la Iglesia 
(solidaridad cristiana), 

o por ser miembro de un Presbiterio 
(solidaridad sacerdotal). 

 
Por Solidaridad Sacerdotal entendemos 

 Un modo específico de ejercer la Solidaridad Cristiana, pero asumida como "estilo de vida", por ser un 
aspecto esencial de la identidad sacerdotal, un elemento constitutivo de su espiritualidad y una exigencia 
de su ministerio. 

 
 El fundamento de esta solidaridad se encuentra en descubrir a la luz de la fe, en nuestra vida, a 

Jesucristo vivo, muerto y resucitado, y presente hoy en la Iglesia para motivar tres actitudes que 
los Sacerdotes estamos llamados a asumir para preparamos al encuentro con el Señor Jesús, 
Sumo y Eterno Sacerdote de la historia y de la eternidad. 

 
 La primera actitud en nuestra personalidad sacerdotal es el encuentro con la persona divina de 

Jesús en nuestro caminar social de hoy, este encuentro tiene lugar en el ejercicio de nuestro 
ministerio bajo la guía del Espíritu Santo para continuar anunciando en el continente 
latinoamericano el mensaje de Jesús a través de una Nueva Evangelización que propone a 
Jesucristo como único camino de verdadera salvación. Es un camino que supone el esfuerzo de 
todos, de manera especial de los Sacerdotes. 

 
 



 La segunda actitud brota de la conversión personal sacerdotal y social, como un requisito para el 
encuentro con Jesucristo Sacerdote y Victima. Esto motivará a nuestros presbíteros a permitir el 
crecimiento de los valores evangélicos; ya que nuestra misión sacerdotal es promover la 
renovación interior y la reconciliación de todos los hombres, eliminando diversas formas de 
discriminación, la desigualdad económica entre nosotros Sacerdotes y otros elementos de división 
constatables en algunos de nuestros presbiterios. 

 
 La tercera actitud, como consecuencia de la conversión, es la comunión con Jesucristo Sumo y 

Eterno Sacerdote. Los caminos en los cuales la Iglesia puede trabajar para construir la comunión 
son muchos: la dimensión comunitaria en la vida litúrgica y sacramental, la práctica de la caridad 
sacerdotal, el ecumenismo y la evangelización de la cultura. 

 
El presbítero, "un hombre-para-los demás" 
 El Presbitero, en cuanto participe del Sacerdocio Único y Eterno de Cristo, es por naturaleza un 

hombre-para-los-demos, es decir, el hombre solidario por excelencia. A la luz de la doctrina del 
sacerdocio, desarrollada en el discurso a los Hebreos la vida y el ministerio del sacerdote son 
continuación de la vida y de la acción del mismo Cristo. 

 
¿Qué significa esto? 
 Que la condición que Cristo tuvo que cumplir para llegar a ser sacerdote no fue la segregación 

de lo profano, sino acercarse a los demás, hacerse semejante a los que sufren, igualarse a todos; 
 

 Que el acceso de Cristo al sacerdocio no se realizó mediante unos determinados ritos o 
ceremonias sagradas, sino en virtud de sus propios sufrimientos y a través de su existencia 
destrozada; 
 

 Que la realización de su sacerdocio no consistió en la puesta en práctica de una serie de ritos 
sagrados, sino de su existencia entera, totalmente entregada a los demás y, sobre todo, en su 
muerte por fidelidad a Dios y para bien del hombre. 
 

La "Caridad Pastoral", núcleo de la Espiritualidad Sacerdotal 
 Otra razón fundamental por la que el presbítero debe de vivir la solidaridad es el hecho de que la 

Caridad pastoral constituye el corazón de su espiritualidad especifica, la cual debe proyectar en su 
misión como un "don total de si mismo, para la salvación de los propios hermanos" (Dir. 8): 

 
 "Llamado por un acto de amor sobrenatural absolutamente gratuito, el sacerdote debe amar a la 

Iglesia como Cristo la ha amado, consagrando a ella todas sus energías y donándose con caridad 
pastoral hasta dar cotidianamente la propia vida" (Dir. 13). 

 
Expresión operante de la caridad pastoral 
 "Amigo de los más pobres [el sacerdote] reservará a ellos las más delicadas atenciones de su 

caridad pastoral, con una opción preferencial por todas las formas de pobreza (...) que están 
trágicamente presentes en nuestro mundo (...); recordará siempre que la primera miseria de la que 
debe ser librado el hombre es el pecado, raíz ultima de todos los males" (Dir. 67). 
 

Signo de la "pasión por el Reino" 

 Los presbíteros han de ser testigos del Reino, siendo pobres de corazón e imitando a Jesucristo, 
pero valorando y usando en actitud pastoral los bienes económicos a favor de Cristo pobre, 
presente en los necesitados. (PO 17). 

 
 "El sacerdote ha de usar estos bienes con sentido de responsabilidad, recta intención, 

moderación y desprendimiento (...) todo debe ser usado para la edificación del Reino de Dios 
(Dir. 67 ). 

 
 
 



Concretización de la fraternidad sacerdotal 
 Para el presbítero, el ejercicio de la solidaridad hacia sus propios hermanos, constituye no solo 

un modo de expresar su caridad pastoral, sino que es un camino obligado para autentificar la 
fraternidad sacerdotal. "El sacerdote, por tanto, hará todos los esfuerzos necesarios para evitar 
vivir el propio sacerdocio de modo aislado y subjetivista, y buscara favorecer la comunión 
fraterna dando y recibiendo —de sacerdote a sacerdote― el calor de la amistad, de la asistencia 
afectuosa, de la comprensión, de la corrección fraterna…" Todo esto ha de concretarse en "las 
formas más variadas de ayuda mutua, no solo espirituales sino también materiales". (Dir. 27, 28; 
PDV,67; PO, 8). 

 
La "Iconización" del Buen Pastor, fundamento del Ministerio Sacerdotal 
 Como Jesús es el signo eficaz de la nueva presencia de Dios en la historia, el sacerdote esta 

llamado a ser un signo eficaz de Cristo que acompaña y sirve al pobre. (Pue. 191, 1145) Hacerse 
pobre con los pobres a ejemplo de Jesús implica existir para los pobres, existir con los pobres, 
existir como pobres. 

 
o Existir para los pobres: comprometerse con ellos en la lucha por sus legítimas 

causas y aspiraciones, ayudándolos a que se constituyan en sujetos de su propio 
destino. 

o Existir con los pobres: meterse en su mundo para conocerlo desde dentro, sus 
inquietudes, problemas y esperanzas, para acompañarlos. 

o Existir como los pobres: desposeyéndose no solo de las cosas incluso necesarias, 
sino también y sobre todo del orgullo, del poder y de los privilegios que dan el dinero y 
la pertenencia a una clase social instalada 

 
Perspectivas para la Agenda Sacerdotal 
 Es tarea de cada presbítero y de cada presbiterio buscar los caminos e instrumentar los medios 

más adecuados para vivir una auténtica solidaridad sacerdotal, en y desde su propio contexto. 
 

 La configuración con Cristo mediante la consagración sacramental sitúa al sacerdote en el seno 
del Pueblo de Dios, haciéndole participar de un modo específico y en conformidad con la 
estructura orgánica de la comunidad eclesial en el triple munus Christi. 
 

 Solo a modo de incentivo para esa búsqueda, me permito señalar algunas pautas que podrían 
ser sugerentes. 
 

Intimar  con Jesús, el Gran Solidario 
 Dado que el presbítero, ante todo y sobre está llamado a "hacer presente a Jesús", su primera 

tarea es estar a solas con él, como fiel discípulo suyo. Esto significa darle a la oración la primacía 
absoluta que merece, pues sin esta vida de intimidad permanente con el Señor no será posible 
entender, ni mucho menos vivir una autentica solidaridad. 
 

 "...los presbíteros mantendrán vivo su ministerio con una vida espiritual a la que darán primacía 
absoluta, evitando descuidarla a causa de las diversas actividades... el sacerdote necesita tener 
una sintonía particular y profunda con Cristo, el Buen Pastor, el único protagonista principal de 
cada acción pastoral" (Dir. 38). 

 
Proclamar la Solidaridad de Jest 
 Para que la Palabra sea auténtica se debe transmitir «sin doblez y sin ninguna falsificación, sino 

manifestando con franqueza la verdad delante de Dios» (2 Cor 4, 2). Al meditar la Palabra de Dios 
en la oración personal debe también manifestarse de modo espontáneo "la primacía de un 
testimonio de vida, que hace descubrir la potencia del amor de Dios y hace persuasiva la palabra 
del predicador"... una predicación que resulta incisiva que nave de un corazón sincero y orante, 
consciente de que la tarea del ministro "no es la de enseñar la propia sabiduría, sino la Palabra de 
Dios e invitar con insistencia a todos a la conversión y a la santidad". 

 
 



Celebrar la Solidaridad de Jesús. 
 Actuando in persona Christi Capitis, el presbítero apacienta al pueblo de Dios conduciéndolo hacia la 

santidad. De ahí deriva la "necesidad del testimonio de la fe por parte del presbítero con toda su 
vida, pero, sobre todo, en el modo de apreciar y de celebrar los mismos sacramentos y la Liturgia 
de las Horas". 

 
Profundizar en la propia identidad y espiritualidad  específicas 
 En el contexto actual de la Iglesia y de la sociedad, "los presbíteros son llamados a vivir con 

profundidad su ministerio, teniendo en consideración las exigencias mas profundas, numerosas y 
delicadas, no solo de orden pastoral, sino también las realidades sociales y culturales a las que 
tienen que hacer frente" (Dir. 34). Esto exige una reflexión atenta, en orden a profundizar la propia 
identidad, ante los desafíos actuales que la Iglesia y el mundo nos presentan, uno de los males es 
la solidaridad. 
 

Aprender a "escuchar con el corazón" 
 Es preciso afinar el oído para escuchar el llanto y los gritos de auxilio de tantos hermanos que 

sufren. No bastan los análisis de la realidad que se hacen con el espíritu frío del estadista… 
Aprender a escuchar con el corazón es el primer paso para la solidaridad efectiva. 
 

Pasar de la cultural del recibir a una cultura de dar… 
 Un camino, y a la vez una exigencia, para el ejercicio sacerdotal de la solidaridad es pasar de la 

cultura del recibir, propiciada desde el seminario, a una cultura del dar, pues "difícilmente el 
sacerdote podrá ser verdadero servidor y ministro de sus hermanos si esta excesivamente 
preocupado por su comodidad y bienestar excesivo" (Dir. 67). 
 

Pasar de una visión "mercantil" del ministerio a una visión de la gratitud… 
 En un ambiente en el que prácticamente todo se ha convertido en artíulo de compra-venta, el 

presbítero habrá de nadar a contracorriente: "recordando que el don que ha recibido es gratuito, ha 
de estar dispuesto a dar gratuitamente... (Dir. 67). 

 
Conclusión 

 Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis 
también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a 
los otros. (Jn 13, 34-35) 
 

 Si alguno dice: «Amo a Dios », y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a 
quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve. Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame 
también a su hermano. (1ª Jn 4, 20-21) 


